
	
	
	

	

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL 

QUERIDA AMAZONIA 

DEL SANTO PADRE 
FRANCISCO 

AL PUEBLO DE DIOS 
Y A TODAS LAS PERSONAS DE BUENA VOLUNTAD 

CAPÍTULO PRIMERO 

UN SUEÑO SOCIAL 

8. Nuestro sueño es el de una Amazonia que integre y promueva a todos sus habitantes 
para que puedan consolidar un “buen vivir”. Pero hace falta un grito profético y una ardua 
tarea por los más pobres. Porque, si bien la Amazonia enfrenta un desastre ecológico, 
cabe destacar que «un verdadero planteo ecológico se convierte siempre en un planteo 
social, que debe integrar la justicia en las discusiones sobre el ambiente, para escuchar 
tanto el clamor de la tierra como el clamor de los pobres»[1]. No nos sirve un 
conservacionismo «que se preocupa del bioma pero ignora a los pueblos amazónicos»[2]. 

Injusticia y crimen 

9. Los intereses colonizadores que expandieron y expanden —legal e ilegalmente— la 
extracción de madera y la minería, y que han ido expulsando y acorralando a los pueblos 
indígenas, ribereños y afrodescendientes, provocan un clamor que grita al cielo: 

«Son muchos los árboles 
donde habitó la tortura 
y vastos los bosques 
comprados entre mil muertes»[3]. 

«Los madereros tienen parlamentarios 
y nuestra Amazonia ni quién la defienda […] 
Exilian a los loros y a los monos […] 
Ya no será igual la cosecha de la castaña»[4]. 

10. Esto alentó los movimientos migratorios más recientes de los indígenas hacia las 
periferias de las ciudades. Allí no encuentran una real liberación de sus dramas sino las 
peores formas de esclavitud, de sometimiento y miseria. En estas ciudades, caracterizadas 
por una gran desigualdad, donde hoy habita la mayor parte de la población de la 
Amazonia, crecen también la xenofobia, la explotación sexual y el tráfico de personas. Por 



	
	
	

	

eso el grito de la Amazonia no brota solamente del corazón de las selvas, sino también 
desde el interior de sus ciudades. 

11. No es necesario que yo repita aquí los diagnósticos tan amplios y completos que 
fueron presentados antes y durante el Sínodo. Recordemos al menos una de las voces 
escuchadas: «Estamos siendo afectados por los madereros, ganaderos y otros terceros. 
Amenazados por actores económicos que implementan un modelo ajeno en nuestros 
territorios. Las empresas madereras entran en el territorio para explotar el bosque, 
nosotros cuidamos el bosque para nuestros hijos, tenemos la carne, pesca, remedios 
vegetales, árboles frutales […]. La construcción de hidroeléctricas y el proyecto de 
hidrovías impacta sobre el río y sobre los territorios […]. Somos una región de territorios 
robados»[5]. 

12. Ya mi predecesor, Benedicto XVI, denunciaba «la devastación ambiental de la 
Amazonia y las amenazas a la dignidad humana de sus poblaciones»[6]. Quiero agregar 
que muchos dramas estuvieron relacionados con una falsa “mística amazónica”. 
Notoriamente desde las últimas décadas del siglo pasado, la Amazonia se presentó como 
un enorme vacío que debe ocuparse, como una riqueza en bruto que debe desarrollarse, 
como una inmensidad salvaje que debe ser domesticada. Todo esto con una mirada que 
no reconoce los derechos de los pueblos originarios o sencillamente los ignora como si no 
existieran o como si esas tierras que ellos habitan no les pertenecieran. Aun en los planes 
educativos de niños y jóvenes, los indígenas fueron vistos como intrusos o usurpadores. 
Sus vidas, sus inquietudes, su manera de luchar y de sobrevivir no interesaban, y se los 
consideraba más como un obstáculo del cual librarse que como seres humanos con la 
misma dignidad de cualquier otro y con derechos adquiridos. 

13. Algunos eslóganes aportaron a esta confusión, entre otros aquel de “no entregar”[7], 
como si este avasallamiento pudiera venir sólo desde afuera de los países, cuando 
también poderes locales, con la excusa del desarrollo, participaron de alianzas con el 
objetivo de arrasar la selva —con las formas de vida que alberga— de manera impune y 
sin límites. Los pueblos originarios muchas veces han visto con impotencia la destrucción 
de ese entorno natural que les permitía alimentarse, curarse, sobrevivir y conservar un 
estilo de vida y una cultura que les daba identidad y sentido. La disparidad de poder es 
enorme, los débiles no tienen recursos para defenderse, mientras el ganador sigue 
llevándoselo todo, «los pueblos pobres permanecen siempre pobres, y los ricos se hacen 
cada vez más ricos»[8]. 

14. A los emprendimientos, nacionales o internacionales, que dañan la Amazonia y no 
respetan el derecho de los pueblos originarios al territorio y a su demarcación, a la 
autodeterminación y al consentimiento previo, hay que ponerles los nombres que les 
corresponde: injusticia y crimen. Cuando algunas empresas sedientas de rédito fácil se 
apropian de los territorios y llegan a privatizar hasta el agua potable, o cuando las 
autoridades dan vía libre a las madereras, a proyectos mineros o petroleros y a otras 
actividades que arrasan las selvas y contaminan el ambiente, se transforman 
indebidamente las relaciones económicas y se convierten en un instrumento que mata. Se 
suele acudir a recursos alejados de toda ética, como penalizar las protestas e incluso 



	
	
	

	

quitar la vida a los indígenas que se oponen a los proyectos, provocar intencionalmente 
incendios forestales, o sobornar a políticos y a los mismos indígenas. Esto viene 
acompañado de graves violaciones de los derechos humanos y de nuevas esclavitudes que 
afectan especialmente a las mujeres, de la peste del narcotráfico que pretende someter a 
los indígenas, o de la trata de personas que se aprovecha de quienes fueron expulsados 
de su contexto cultural. No podemos permitir que la globalización se convierta en «un 
nuevo tipo de colonialismo»[9]. 

Indignarse y pedir perdón 

15. Es necesario indignarse[10], como se indignaba Moisés (cf. Ex 11,8), como se 
indignaba Jesús (cf. Mc 3,5), como Dios se indigna ante la injusticia (cf. Am 2,4-8; 5,7-
12; Sal 106,40). No es sano que nos habituemos al mal, no nos hace bien permitir que 
nos anestesien la conciencia social mientras «una estela de dilapidación, e incluso de 
muerte, por toda nuestra región […] pone en peligro la vida de millones de personas y en 
especial el hábitat de los campesinos e indígenas»[11]. Las historias de injusticia y 
crueldad ocurridas en la Amazonia aun durante el siglo pasado deberían provocar un 
profundo rechazo, pero al mismo tiempo tendrían que volvernos más sensibles para 
reconocer formas también actuales de explotación humana, de atropello y de muerte. Con 
respecto al pasado vergonzoso, recojamos, por ejemplo, una narración sobre los 
padecimientos de los indígenas de la época del caucho en la Amazonia venezolana: «A los 
indígenas no les daban plata, sólo mercancía y cara, y nunca terminaban de pagarla, […] 
pagaban pero le decían al indígena: “Ud. está debiendo tanto” y tenía que volver el 
indígena a trabajar […]. Más de veinte pueblos ye’kuana fueron enteramente arrasados. 
Las mujeres ye’kuana fueron violadas y amputados sus pechos, las encintas desventradas. 
A los hombres se les cortaban los dedos de las manos o las muñecas a fin de que no 
pudieran navegar, […] junto con otras escenas del más absurdo sadismo»[12]- 

16. Esta historia de dolor y de desprecios no se sana fácilmente. Y la colonización no se 
detiene, sino que en muchos lugares se transforma, se disfraza y se disimula[13], pero no 
pierde la prepotencia contra la vida de los pobres y la fragilidad del ambiente. Los Obispos 
de la Amazonia brasileña recordaron que «la historia de la Amazonia revela que siempre 
fue una minoría la que lucraba a costa de la pobreza de la mayoría y de la depredación sin 
escrúpulos de las riquezas naturales de la región, dádiva divina para los pueblos que aquí 
viven desde milenios y para los migrantes que llegaron a lo largo de los siglos 
pasados»[14]. 

17. Al mismo tiempo que dejamos brotar una sana indignación, recordamos que siempre 
es posible superar las diversas mentalidades de colonización para construir redes de 
solidaridad y desarrollo; «el desafío consiste en asegurar una globalización en la 
solidaridad, una globalización sin dejar nadie al margen»[15]. Se pueden buscar 
alternativas de ganadería y agricultura sostenibles, de energías que no contaminen, de 
fuentes dignas de trabajo que no impliquen la destrucción del medioambiente y de las 
culturas. Al mismo tiempo, hace falta asegurar para los indígenas y los más pobres una 
educación adaptada que desarrolle sus capacidades y los empodere. Precisamente en 
estos objetivos se juegan la verdadera astucia y la genuina capacidad de los políticos. No 



	
	
	

	

será para devolver a los muertos la vida que se les negó, ni siquiera para compensar a los 
sobrevivientes de aquellas masacres, sino al menos para ser hoy realmente humanos. 

18. Nos alienta recordar que, en medio de los graves excesos de la colonización de la 
Amazonia, llena de «contradicciones y desgarramientos»[16], muchos misioneros llegaron 
allí con el Evangelio, dejando sus países y aceptando una vida austera y desafiante cerca 
de los más desprotegidos. Sabemos que no todos fueron ejemplares, pero la tarea de los 
que se mantuvieron fieles al Evangelio también inspiró «una legislación como las Leyes de 
Indias que protegían la dignidad de los indígenas contra los atropellos de sus pueblos y 
territorios»[17]. Dado que frecuentemente eran los sacerdotes quienes protegían de 
salteadores y abusadores a los indígenas, los misioneros relatan: «Nos pedían con 
insistencia que no los abandonáramos y nos arrancaban la promesa de volver 
nuevamente»[18]. 

19. En el momento actual la Iglesia no puede estar menos comprometida, y está llamada 
a escuchar los clamores de los pueblos amazónicos «para poder ejercer con transparencia 
su rol profético»[19]. Al mismo tiempo, ya que no podemos negar que el trigo se mezcló 
con la cizaña y que no siempre los misioneros estuvieron del lado de los oprimidos, me 
avergüenzo y una vez más «pido humildemente perdón, no sólo por las ofensas de la 
propia Iglesia sino por los crímenes contra los pueblos originarios durante la llamada 
conquista de América»[20] y por los atroces crímenes que siguieron a través de toda la 
historia de la Amazonia. A los miembros de los pueblos originarios, les doy gracias y les 
digo nuevamente que «ustedes con su vida son un grito a la conciencia […]. Ustedes son 
memoria viva de la misión que Dios nos ha encomendado a todos: cuidar la Casa 
común»[21]. 

Sentido comunitario 

20. La lucha social implica una capacidad de fraternidad, un espíritu de comunión humana. 
Entonces, sin disminuir la importancia de la libertad personal, se evidencia que los pueblos 
originarios de la Amazonia tienen un fuerte sentido comunitario. Ellos viven de ese modo 
«el trabajo, el descanso, las relaciones humanas, los ritos y las celebraciones. Todo se 
comparte, los espacios privados —típicos de la modernidad— son mínimos. La vida es un 
camino comunitario donde las tareas y las responsabilidades se dividen y se comparten en 
función del bien común. No hay lugar para la idea de individuo desligado de la comunidad 
o de su territorio».[22] Esas relaciones humanas están impregnadas por la naturaleza 
circundante, porque ellos la sienten y perciben como una realidad que integra su sociedad 
y su cultura, como una prolongación de su cuerpo personal, familiar y grupal: 

«Aquel lucero se aproxima 
aletean los colibríes 
más que la cascada truena mi corazón 
con esos tus labios regaré la tierra 
que en nosotros juegue el viento»[23]. 



	
	
	

	

21. Esto multiplica el efecto desintegrador del desarraigo que viven los indígenas que se 
ven obligados a emigrar a la ciudad, intentando sobrevivir, incluso a veces indignamente, 
en medio de los hábitos urbanos más individualistas y de un ambiente hostil. ¿Cómo sanar 
tanto daño? ¿Cómo recomponer esas vidas desarraigadas? Frente a tal realidad, hay que 
valorar y acompañar todos los esfuerzos que hacen muchos de estos grupos para 
conservar sus valores y estilo de vida, e integrarse en los contextos nuevos sin perderlos, 
más bien, ofreciéndolos como una contribución propia al bien común. 

22. Cristo redimió al ser humano entero y quiere recomponer en cada uno su capacidad 
de relación con los otros. El Evangelio propone la caridad divina que brota del Corazón de 
Cristo y que genera una búsqueda de justicia que es inseparablemente un canto de 
fraternidad y de solidaridad, un estímulo para la cultura del encuentro. La sabiduría de la 
manera de vivir de los pueblos originarios —aun con todos los límites que pueda tener— 
nos estimula a profundizar este anhelo. Por esa razón los Obispos del Ecuador reclamaron 
«un nuevo sistema social y cultural que privilegie las relaciones fraternas, en un marco de 
reconocimiento y valoración de las diversas culturas y de los ecosistemas, capaz de 
oponerse a toda forma de discriminación y dominación entre los seres humanos»[24]. 

Instituciones dañadas 

23. En Laudato si’ recordábamos que «si todo está relacionado, también la salud de las 
instituciones de una sociedad tiene consecuencias en el ambiente y en la calidad de vida 
humana […]. Dentro de cada uno de los niveles sociales y entre ellos, se desarrollan las 
instituciones que regulan las relaciones humanas. Todo lo que las dañe entraña efectos 
nocivos, como la pérdida de la libertad, la injusticia y la violencia. Varios países se rigen 
con un nivel institucional precario, a costa del sufrimiento de las poblaciones»[25]. 

24. ¿Cómo están las instituciones de la sociedad civil en la Amazonia? El Instrumentum 
laboris del Sínodo, que recoge muchas aportaciones de personas y grupos de la Amazonia, 
se refiere a «una cultura que envenena al Estado y sus instituciones, permeando todos los 
estamentos sociales, incluso las comunidades indígenas. Se trata de un verdadero flagelo 
moral; como resultado se pierde la confianza en las instituciones y en sus representantes, 
lo cual desprestigia totalmente la política y las organizaciones sociales. Los pueblos 
amazónicos no son ajenos a la corrupción, y se convierten en sus principales 
víctimas»[26]. 

25. No podemos excluir que miembros de la Iglesia hayan sido parte de las redes de 
corrupción, a veces hasta el punto de aceptar guardar silencio a cambio de ayudas 
económicas para las obras eclesiales. Precisamente por esto han llegado propuestas al 
Sínodo que invitan a «prestar una especial atención a la procedencia de donaciones u otra 
clase de beneficios, así como a las inversiones realizadas por las instituciones eclesiásticas 
o los cristianos»[27]. 

Diálogo social 



	
	
	

	

26. La Amazonia debería ser también un lugar de diálogo social, especialmente entre los 
distintos pueblos originarios, para encontrar formas de comunión y de lucha conjunta. Los 
demás estamos llamados a participar como “invitados” y a buscar con sumo respeto 
caminos de encuentro que enriquezcan a la Amazonia. Pero si queremos dialogar, 
deberíamos hacerlo ante todo con los últimos. Ellos no son un interlocutor cualquiera a 
quien hay que convencer, ni siquiera son uno más sentado en una mesa de pares. Ellos 
son los principales interlocutores, de los cuales ante todo tenemos que aprender, a 
quienes tenemos que escuchar por un deber de justicia, y a quienes debemos pedir 
permiso para poder presentar nuestras propuestas. Su palabra, sus esperanzas, sus 
temores deberían ser la voz más potente en cualquier mesa de diálogo sobre la Amazonia, 
y la gran pregunta es: ¿Cómo imaginan ellos mismos su buen vivir para ellos y sus 
descendientes? 

27. El diálogo no solamente debe privilegiar la opción preferencial por la defensa de los 
pobres, marginados y excluidos, sino que los respeta como protagonistas. Se trata de 
reconocer al otro y de valorarlo “como otro”, con su sensibilidad, sus opciones más 
íntimas, su manera de vivir y trabajar. De otro modo, lo que resulte será, como siempre, 
«un proyecto de unos pocos para unos pocos»[28], cuando no «un consenso de escritorio 
o una efímera paz para una minoría feliz»[29]. Si esto sucede «es necesaria una voz 
profética»[30] y los cristianos estamos llamados a hacerla oír. 

De aquí nace el siguiente sueño. 

 

	


